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Parael tipo) de estudioque mepropongorealizarhe seguidola nuevaediciónde la
editorialCríticadel poem¿tde Andradal,que incorporaun prólogode Francisco)Ricoy
JuanFranciscaAlema,másun estudiode DámasoAlonso.quevienea serun extracto>
del libio) que publicó sobreAndraday su po>ema.

Brevementetengo)quejustificar mi métodoy orientaral lectorenel sentidaque le he
queridodarParaello hayque lijarseenel quea su vez siguenRico y Alemaen el citado
piólogo. y que consisteaproximadamenteen leerel poemaa travésdel cristal de la tra-
olicioin que le precede.basándoseparaello en qcíeantesdel romanticismolos auto)resobe-
decíana tal tradición co>rno> ley que no sedebíatransgredim;sino> cc>ntinuaí; con scí obra:

«.s•- <¡‘‘o (r/ ¡>oíeníní j puco/emostmoi¡ mmiii líní línizgospero> cmi ulmí n:iem-t<a giololr, to,olo,s ¡muí
ole n.a/ibm oi¡:se de¡m trna Cín’ la tro,nliriótu cm) o-mí yo’ ca uo:e bou miomo ido>. Pomque es ese <mt) espa —

0/0 en o~imo~ mi/ngÑu Cío/erIo, so’ ¡>irs rn/r’”
2 -

Quizádebidoaqueentanpocoespacio>no sepuedehacerunaexposiciónentemamente
co>herentedeun méto>docrítica,seenetientranalgunascabossueltosensuexposición;por
ejempleyno> sabemossi el fijarseen la tradiciónteníael otjetivo> de superarla(co>n lo> que
no>s acercamosmuchoal ramanticismotO) desometersea ella, cosaque no parece,¿ti ver
queAndíadamejoíaa Petrarca.Variosinterrogantesmássepuedenañadiralo queexpo>-
nenRico y Alema: ¿Enquéconsistela tradición,enÓuétextosy enqué textosno?¿Cómo
podemo>sconocerla—evidentementeno de formacompleta—y cómo> podemoscono>-
cenahaytal y comolo> hizo Andrada?Si somoslectoresposterioresa la revolticio>nromán—

Anolmés Fernándezdc Aodmada: epísmssl:minor:il :m Eabiomy omrossescritos.Dám¿issAlonso> prólogo: Fían—
cisco,Rico y J mían E Alejo a( Bucelo>,, a: Críl ea. 1 9931.
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ticlí, ¿po>rquétenerquedarun saltoatrás,dejarde serlo quesomuosparaentenderel pasa-
da, supo>niendoqueello> seaposible?¿Acasoel mismoAndradase ptiso en el lugar del
siglo> xiv paraentenderaPetrarca?¿Oesqcíesedebeentemíderel pasadodesdecina inde-
terminaciónabsoluta,neutray etérea,que se enecíenírapo>r encimade los co>ndicio>n¿í—
mientostemporalesy desdela quesedivisala Historia?¿Cómo conocerunatradiciónque
estáfo>rmadade texto>squerequiemenparasercompí-endidosotratradición pieco>nacida,
y asísiempre?En definitiva.¿quées la hismoiria?

Ante talesinterro>gantes.me he propuesto)seguirun camino)diferente.No séquées
la historia. Pero) reeo>nozcoquesin eso>queno> se sabelo quees no> se puededecirnada
La posmodernidadnos hatraídola muertedel cano>ny ahosraseco>rreel peligrode habi-
mar. como> dice Lyatard, en el reino> del qué—más—da.Tal reino) no> suponeostra co>saque

unavueltaa lo> anteric>r, es decir. uti 1 iz¿tesequé—más—danuevamentecc>mo canO>n~>ara
estara salvo.Aún asíesadebeserla raízde mi miedo>,y ellos hacausado)el quecompa-
re a Andradacon autosresque ha leído o ha podidoleer, que estabanen la cultura ole su
épo>ca. Esto parami miedo>.Perotambiémí laspieguntasacosantesanterioiesexigenque

la que se bosqueen realidadno sea discernirperfectamentela relación librescao de
influenciasentreeso>sauto>resy Andrada.La inestabilidadde cosnceptoscosmoHistosria
o Tradición lo evita. Es decir, estano es un trabajode fuentes.Mejor. lo que simple-

menteintentoesunalecturasubjetiva,unaprs>duccióndel sentidodel texto (unamás).
Séneca,Epicteto,etc.,no> estánsubordinadossa Andrada,ni al revés,apesardc queyo>
hablemásdeAndradaquedeotías.Ellos diceny yo> los escucho.Cuandoieemnosy o>bte-
nemossideasno ponemosreparoa si los textossque lassugierenjamásse relacio>n¿tmo>n.
[.a relaciónla establecemosnossostross.Y lo> queestableceníoses un significados.no> un
régimendevalar Posrto>d> ello pido> quesctengaunamirada«enequilibrio». Unospuede
vencersea un lado> o aotro ( el científicos o> el lírico>) y sac¿trlO) que más le canvenga.
pera lo> queyo intentabaerano dejarel ¿ilambie:históricamenteperasin la Hislosri¿í Y
la imagendel funambulistaes unaimagenmuy de la pasmaderodad.

II

La primerasensaciónquesetienecuandoseleeel poeniade Andradaes queel poeta
estáhablando>de su propiavida. De modasu vida y del sentido>de vivirla Ponía la epis-
tosíabosracianadesde(i¿mrcilaso>maístienemáso> menas,entrelas anécdo>tasalascomen—
tario>5 que se intercalanen partede su contenido>,unavisión moral de lo humano,al go
asícosmouna reflexión sotre la que vamo>s¿m h¿mcercosn nasalross os i smo>s. Y de toscias

ellas las másunitariasy quese hanconcebidacomacumbresdel subgénero>son las de
Aldanay ésta,ademásde por su calidad po)ética,por el ceníramiento>en el teína vital -

Mientrasen otrasepistr>lasencontramoscosmentamiossmoralesmás o> menasextensosy
sentidos,aquí el consentamiomoralpasaa ser a epístoslamnisína La anécdotadesapare-
ceprácticamente;el cambiodetematanhabimu¿olenel estilode l¿m primneramitaddel x \‘ 1.

quesimula anadejadezlarmal, ha desaparecido)Posolensasdecir queestasdasepíslo-
las. desdeuna perspectivaromántica,son mucho másatrayentes,aunqueya los cosO—
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temporáneosadmiraronel poemade Andrada,de loqueestestimonioel grannúmeros
de manuscritossquese conservan.

Esteproyectovital estáclaramenteinfluido porpensadoresy literatoslatinosy grie-
gasquesedilundieronextens¿omenteenel Renacimiento,algunosporprimer¿ovezdesde
la épocaclásica,y cuyosmaouscrito>sfuemon resc¿ttadosposr loss humanistas,italianoseíí
su mayosría.Sobretodo,esfácil relacionarla epístolacosnSéneca,Epicteto,al queAndra-
da no>mríbra,y Epicuros.aunqueconésteúltimos prácticamentecoincideen losqcíeel mismos
E1>icuro.> compartecon los estosico>s:pero> dadoque-mi osbjcm iva no> es el de la búsqcieda
de fuentes,sinosel de la relaciónideológica,tambiénvoy atenerloen cuenta.Tampoco
sedebeperderde visla la influenciao familiaridadquepuedeexistir cosoel Petrarcalati—
00>. querecogeel pensamiento>estoico)y qcie loe muy leídosen el Renacimiento.aunque

nos tantoscosmoel del canciosnero.>-
La pasilsii idad de que el auto>rdel poemaentraraa principiosdel siglo> xvii en coso—

tactos eosnestossescritosresparecefuera de dcída Erasnsoshaceaprincipiosdel xvi la pri—
ojeraedición críticade lasssbrasde Sénecay luego> en todos esesiglo> salierannumeros—
sasediciosnesAdemásdeello variasoradcícciosnesal castellanostambiéncircoiarosndesde
cl xv. primero manusent¿os y 1 ciego> i nípresas.A lososo> de Cartagena,obispo ole B cí¡goss,

traoluceaigcinasde scísc,bmasdi rectamnentedel latín en la sri meramitad del xv. Es--atra—
dcícciónfue i mi] puesacon el tírcílo>de Los riera li/am-av de Sé¡teo-r-t y ses¿mc¿ii-osncinco cdi—
ciosnesde 1491 a 155 1 - Un traductosrano5nimno,ainstanciasde FernánPérezdeGuzmán,
traduce75 de las epísto>lasa Lucilio coso el títulos ¿le Epiisto/nus de Sétieca, quese cojita—
roso en la segundamit¿md del xvi Y taísíbié.nfueroso trzídocidos loss Pmo, verbiní Semuensic,
apócriftss.en Praveílsio,s o/e Séner -a, quetambiénci mecílaro>n cmi el xvi, de loss que Rajas
mcmiía en scí bibíiostecaouaedición

3.
Epicuma.aunquemio.> se puededecirquefuera ciii deseosnoscidos,tuyos meno>ssue¡te.Ya

eo vida del fil ósafls,cii loss si ríos iv— iii a. C,scm doctrina fue atacaday lasmismasreo—
ii~ osnesdel j¿odin imiejosa vismas cosmoso>rgías.auiíque r:ínsbién 1 uvos segmsidoresentregte—
gossy romano>s. Lo>s más conocido.>ssoso Di&sogenesLae-icios, qcíe i ntro>duceen stm osbrauna
explicación del acítosry cospiavar¡oss textoss, graciasa lo> cu¿oi han siclo> cooscrvadoss.y
Lucreeos. querelleja scí pensamientosen Dc- rerumíl mínítítra - Emí la EdadMedia el créditos
de Eísicurosfue ¿les¡>lazadosposrel en st ¿onismos.SanAgcístin certificasu ojuertey el tér—
íjj lijo) «epcurtís»aolqoiere- un sigoi ficadossi níilar al de « liben usos», «sádicos»- Peroscii el
Renacinjiemítossc redesecíbreel textos integro de DiógenesLaercios. eolitadosposr primera
ve¿.en gliegos cmi 1533. Y lamubido seedita en 1472 la versiónlatinaqueantesde 1432
haceTmaversari.Adeojás,cii 1417,se descubreel Dr- -erut¡u míaturní. Posggio> Bíacciosliiíi

trae ole Alemííaniael códicedel posemadc Lucí-ecios, íue edita posrprimeravez Fiancescos
da [3resciaen 1472. Aparecenalgunasdefensasde Epicuroscansolade CosinioRaimosndi
deCremísosmía,Deftmísomo/e E~>io -eisa <:omutmo¿ cstoic-oms, oír-ouolé¡oin-os- y~se¡ipomtéticoss.Valí a escri-
be emj el X\’ el De V’olepíoute, dosmídehay unavisiómj de i¿o vida placentemay del goscede
vivir, as-osei ados cosoel cristianismosy emj cosntrade la ri giolez estosica.Los nii soso cmi ci diá—

- K. Jo. Bldlí¿-r: Sé,meo-oo<-mm E.s¡íoumiou IMadrid: Gredoos 19841.
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losgos Epin-urus. de Erasnso.Aunquela difoisión en Españade esasobrasfuer¿t restringi-
da,y muchonsásenla segundamitaddclxvi, ciertosepicureísmopudo>flotarenelambien-
te y cosmunicarseal menosa travésde las citas queSénecahaceen susepístolasa Luci-
ho. cadaunadelascualesacabaconunafrasedelgriegocamaregalosparasu interlocutoi.
Ademisásel Epicuro.>que tomaSénecaes el rísoral, no el científicos,queerael único> oíue
teníala posibilidadde ser aceptado,quizá por su gransemejanzacosn los estoicoss4.

Respecto>de Epicteto.Poslizianoshaceunaversiónlatinadel Enohiríolio,n afinalesdel
xv. Ademáshayunatraducciónde mediadosdel xvi hechaporAlvar Gómezde Castro>

y otraquese publica emi 1 tiGO, en Salamanca,hecísaposrel Brosccisse,cosí.> comentarioss.
Toclossestossautosrestienenen comúncoso ostrossdel xvi, quetratan deconstruiruna

msoi-nsade cosmposrtamssieustosy máspiosfundamenteunansanerade ver la vida. El poema

de Andraolase presentacomnosum.> prosyectoque.prolundamente,es un prosyecto.svital. No
sabemosen quéconsisteaún. Andradahabladequédebehacerel hombreen generala
travéscíe los queél mismo debeisacer.Ese<sdcbcrhacer»es el proyectos,cuyaculi>sina-
emónes futura perosquese ha iniciado. El final del posema,tan conocido>.

lAn y sr,bmoí,s oil g mo/mm<le (Yo o¡ae níspimo
oía les n¡imo’ rl tin~m>qio mmIimn’ms~ <‘mi Iii <ostrosIi ma:.o.s«5-

noss avisade esepianque debecompietarseen un fin, en unanieta,y cuyaduraciónse
puedellegaraequipararcon la vida misnía,puesel tope dc su realizaciónes la mnuerte.
La epístolahabl¿ode tina búsqueday de la vida como>búsquedade algo, no sabcmossaún
bien de qtíé, cosmosal leera estoicossy epicúreostamposeosestansosmuy segcirosde qué
pem;siguen.La serenidad,la tranquilidad,la razón, la virtuol y o >tíoss tópicos quetambién
utiliza Andradaoscuitanalgo> másprofundosquelos englosba.La respuestainnsediataque
seisoisacuneesquelos quebuscanes lafelicidad y el mosdode lograrla,peía¿enquécosn—
sístela fel icidací, d¿odoquenosparatosdossloss hosmbrescosnsistcen los mismo>?La respuesta
aestanuevapreguntatienequedarcosmosresultadoscuál es su ospcióovital: n~ sólo.> noss
dirá cómocoiscibeal nícmndosy al hombreo.> su ideadel xiv ir, si sos cosí.> quépossibiliclacles
cosmítansosspamavi vii-. La imagenqcmecl loss teisgandel isombiees un can.>i no quepmoposnemi
paraél crí su integridady qome nossostrossrccosgemnosscosmospossible. y colisos i loasi naciosis.

La epístolaestádirigida a Fabio>,segúnDánsasosAlosososso amigosdo>n AlosusosTella ole
Guzmán,queacabósiendoscosrregiolosrenMéxico> Cosmatosdaepisloslahosiaciana.estáescri-
O-a cm.> principio en segundapersona,-aunqueelar-amemstecosmospretextosparahablarde sí
ni isiiio.> a partir de io>s co>issejosscicie da a scí aro¡gos. al que

1sarcceosívidar (le epentepama
dedicarsea sc¡ piospiosprosbícísía.Encl verso40 dice s<bcisca».habiendo>halsiadosantes,teó-
ricamente,del deplomableestadosdel eosrcesaíioy dc los iíicindanosci.> geiscral.Perosen me¿mli-
d¿td cabriatansbiénu mí s<x,os btíscoss>.En cl versos58 dice eigoala»Éamisbiéuien segtímida pci—
sana.En el verso(>7 s<nuestm-avida» ha pasados¿o l¿m priíííera peisona,cosiectiv¿ocronoscuí.>
puentehacialaprimemapeisosnay deformaevidenteenel veisos73: ‘sine desvíos»y ~selvivir

1 CarlmusGarcíaGcm:ml: ElsieLmro Madrid: Ali:mnsa Editomrial 198&1

3 Andrés m
2. ole Aodr¿mnla.iv 85.
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mío». Despuésya claramentehablade sí, aunquehayaalgúnvocativoal queno sedirige
directaníente,comoenelverso115: ~<Quiero,Fabio,seguiraquiénmellamas>,cosnel verbo
enprimerapersomía.Siempresemantieneun ciertodiálogo,comosinodesaparecieraisunca
del todo el interlocutor,perosquedaclaroqueel centrode la composiciónesel yo poético.

Y esabúsquedaquelleva acaboel yo seresuelvecomobúsquedadelhombre inte-
ríosr. A diferenciadel primer renacimientoitaliano,quetiene unacosnnotacióncivil del
hosasbrey su misión enel mundo,queesel mareopropiciosparaeí nacimientodela bor-
ecíesíamemeantil,recosrremsEspañacorrientesde espiritualidadcmi casi tosdoss loss aspee-
ossde la literaturadel xvi. En los amosrosso,el gustosposr Petrarcay el análisisinterno de

ioss sentimientos.En lo religioso,desdeprincipiosde siglos, lasdosetrinasiluníinistas y
mastardeerasmistaspidenunareligiossidadinterior,unaeliminaciónde la ceremoniay
cm cultivos del alma.Esetipo de indagación,deespiritualidad,es propicia a manifesta-
emanesdel platonismo.cosmísosla epistoslade Aldanaque sedecide a hablarcon su mnte-
riosr hosmbrc.Y la expresiónmáximade esaespiritualidades la mística. Toda esaagu-
dización espiritual se suele achacaraTrento, y aunqueesa búsquedadel alma se da
tambiénen la E¡>ístoboo ¡naral a PoíNo, vcreníossquees un tantosespecialy quesu rela-
ción con la espiritualidadpastridentinapuedeserdudosa.Esecamisinodelhoissbreinte-
riosr la inicia Petrarca,quepareceserel primerdescubridordel yo> delho.>mbremosdernos
y ccíyoarítccesosrcii ello esSanAgustín.Dicecís Pomnsilinrum rertíní, IV:

« noii, silrm,n-iosoane¡i te refio<.siomíoomíola .so,b¡e estois h re tos fiomses compretudí bolo, bo¡
rstm<ltio iou rInJ hotiuhieo¡ue, níesr:u,iolaol<, oír’ lo Innís ti o,hle qm<o />osee, so e.vtrro víou emití ‘‘<has
n:r>so<s <tiste, >1<15 y ¿<0.5< se oh/it vn’ cuí loo pen/ae¡ir<2 o/el ini <mio/o, n-.vrnu-tio> ho<scoutuola /ao’ta lo
qi mr s<’ posciol olr’¡i t¡<, ole si »

O claramenteen Fray Luis, quebuscareconocersey gosz¿mrseci.> los quecmi él hay de
espiritual,en suyamássuyoy más sensible,comodice en su adalen los versoss36 y Ss:

e Vb—it- quieto ¿ o,¡zmouiga:
gn’zrír <¡aleto> o/el hietí ofime nicho, al nielo;
Cm so/omo .sit> testigo’>-6

Y engenemaltoda ladoctrinaestoicaseb¿tsaen quesóloses isuestrolo quepertenecea
nuestrainteriosridad,nuestrosespíritu, razón, voluntad os virtud, peros nos sosís nuestroslos
dosnesde forttima, loss corporales,la educaciómí:y posr tanto msa estamosahí, esossnos sosmísoss
nosso>trcss.Enestossi estánospuestossradicalmenteaEpicuros,paraquienel alosaeramuaterial.

Estemnadeio>¿le hosisíbrequese buscaasí misnía en suspotenciasinternasesel que

rsmosposneEpictetoscís su Ben-hitidión:

-- t~íiris /slo¿ti¿ois looiv -1</gol re,s o/rmn< no .soo¿O/ti yo’ moloonleroos ¿-<,t,¿-lasiotues <-<‘loo .0005 3-0>

so,y lobos rio o> 0/0<0’ tó, luego> .5-av tm-oejrtt; yo, soy ¡noii dom uento que tú luego soy tne/o>r
Meja¡ n aololt-ouríoot, C5tOl5 3<> .50V lOCO .0 íin<t qi 00’ tó lii<‘go mi o//ti <-rs) canco/e oíl tu yo>, 5-o) 50 y

Fray 1 - o is (le Lcdmí Posesí:o” - col - JuanFi A ci,¿í M ¿mdci¿1: Cáte¿lra. 1 9921.
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mmuís elon«en te qíme té, Inmego> ti mi o¡síoióí 1 esco’nlo- a la tu5-a Po> mqttc tíi ¡ti n’ roto ¡tomo io’tiolot.

ti, orníciómí a ¡nozom att; jen to. Lo! m ‘<tse en el bomtio n’l otto, pmo stoemmomz te, ¡í< olig<ms té ¡ho;
1 ve

lot ‘o sitio, loím o$sn pín’,st<s lin’hió el ot¡o tu mío lío, mino ím a <ligas ti! bebió ti-ini1.o itbo opto’
l>ol,/ó tít 1<0-1)0 1>0) íOfl <0’ 0’Oltto .sool>o’s toí <¡mio’ so’ Imoin e tít oíl. mío’ hníhiet molo> í>í-iííto’ lo’ n’snunl mino —

o/o, .is <‘ti tn’m,olin/o n’l i¡mto’í ita o,jeoa. Poíqímn< 1>0)t n’st<, te oooo’í 1 to’o o’msi o/un’ a¡~telm<‘<toloiS o ágil —

mías o -ot.ooo.s />o’ r o -‘o’ ítoís ~iso; o’ ¡ísm.o to’ oto-otíí<toles o~7 -

Y en la anotación,el Brocense:

«Po, - lot pnm ríe olol oíím i¡¡m o y mía p<’r lot olo’l O <lot pos so’ lla¡mmoí o’ a,! hatní>íe lm <,ts-tl,t-e«5

Es nuestraáiíiusia y ííuesmrosser mísás intimísosel quemíoss determina,es esos los qcíc sosmísoss.
Mientrasen el primer Renacimientositalianosel hoi.>sbresc cosneilsecísniossusacciosnes.y
su palabraessu actos,su destino> cosmsstruir eiud¿mdes.aquísepossttílaostravisión de los lícimna—
isos. El muíídossedelimita en dcss zosnas:no>so>tiasn.>isis.>asi íítcriosrmente,los cual fosrn.>ala
verd¿íderarealidad:y la otra rcalid¿tdexmerio¡, las acciosnesdc loss atrosshosusbies.nuestios
ccíeupos.lanatuialezafísica,queusos nosses accesibleen 5cm ~smopíosunecaísmsíssosimíterísos,si es
queliene algunos Lcss estosiccísse osposnelía la arquitectura,mientrasloss renacentistasita-

aiíoss del xi v—xy aposyanel capicalis¡nos par¿tla cosi.>strcuccio5 mí cíe ci ud¿tdes bel1 ¿is y atacan
a loss qcie sólo> se osccíp¿onde si mssismnss.ya scamsestosicossos cristianossquese ictiran cosn-
veístualnsenteole ¿o sosciedad9.Co>iscsccn.>o>sla accióíí ole un hombre,nos sosnío>tivaciosnes.
Cosmossusmísotiv¿ociosnessosuí loshcimísanos,nos posoiensossjoizgar nacía,posrquelos htsmssai.>os.que
es los joizgabíe. sc nois escapa.Por tantos la niosial sólo> scpoe-decosneebircosmosiíídi y idcí¿íi.
sólosyos incpuedo>juzgarami isílsonos:los cite nspo>rcaentosneesp¿oacl itinerariosde miii isro—

í.>í a cxistemseía es ¡iii vid-a i uíterimsr. A el la se dedicacl acmtosrole la Epívtolot ¡tíalotí oí Fabio.’.
i,a cosuíípícns<iii dela íííoerte,el estatcmtos¿leí deseos,la miii adahaciala razónsosís ioss teínas

quese vais tiat¿tndms:quév¿t ¿í h¿mcercosríso persosmí¿í. Y so ísosstcíraamite la mealiolades la pos—
tímía amíte io>s heclsossimíspenetrablesde Epitectos.Del lilósosfo griegosse despiendecloe nos
p¿solemisossjuzgar;posr tanto.>,salo septíeoiemííeeosííosccrfríossacaecemes.Andí-adasi erceqcíc
se puedajuzgar,asícalifica la ¿mctuacióiícosroesamíacosmí.>os«ciegosdesvaríos».iscrosel escí1—
tacloses el msíisíííos: la separaciónde esay cia, el muantenerseal muargemí- El canspossen.>ánti—
cos dcc rísáspredosíísin¿íen el isoseníaes cl ole «pasar»El ticmssposy la vida ísas¿mn- la vi siómí
de la teníparaldades básicaen el posenia,nuestravida es esencialísíenleunahuidadel
tic osísosy unaiíoid¿o haciala cm.> ucíte,y la realidadlada, la ¡sistosria, comiMe estaregía cíe
tenerunaesenciafugitiva. En los verscss64 y Ss.:

¿miso’ tinos gtoo iaí os lno.s l>nomínle ¡sis
o/nl ,set;osolo y tottnotttnt tttottnoto/moínt,

m¿
1s!íí»Do<tmimmoínlol o.otoioo/!lohafi,E~it <oto> níímo sellomímíom o-ottmtitmomeoteLímn-lumiolio,tm. mr¿odcoci¿lo,¿le grie—

gom porel mn¿íeslrísFr¿¿mícisco,SánchezC¿iícdrdlíeo,¿le Retórica’ Oirie-v, cnt -m tJnisersid¿í¿ldeS¿il¿mní:ím.>c¿ S:ml:m—

‘nane¿m 1611(1k p- 72 ccoo.
Epieleelo.p?

2 vuelto,.

hugenis>Ciarimí: Looos,oe,sio,o,itoslioomtn ( B¿mri: l,ulerz¿m. 993.
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mm;;-,r/e¡<>tl, 5’ />asaro>n SUS ¿01 ríe mis
¿Qué<‘.5 titmes<rní violo mtuís o¡íte ¡-omm l>¡rve dio,.
<lo; nípe¡íoís soile el so,l, cuo;ndo, se íñe¡ole
crí bis timíieb/n,.s o/e lot n o«ho¡ frío
j Qué a tís o¡o<o el heno, oí lo; ninttinitmo; ‘<tole,
sn’n o CI lot mimolo’ 1

mííasabajo«veloszcosrrida».«soy llevados» E¡s loss versoss88 y ss.:

«Poo.soímyníse IrIs flo;re.s nIel i’eroi¡lo>.

0/ <tto)tio) ¡>oiSo> non sto.s rotolmimo>»

í>as« el iii i’in>¡;<‘no>; 1 si<s tito [‘os noimío,;
Ints liajois oltín’ <mi bis o; Itas so’lm ‘01.0 i’í¡; 0)5

ootln>to’ri» -

Ante esarealidadquehuye.el poetaelige como> cansinovital tambiénel pasaí.aun-
queen otro sentido,cl pasardelargo, el isíantenerseal margen,cl no penetrarla reali-
dad. Puesla realidadnospuedeser penetrada,dice Epicteto.puesla realidadnos merece
la penaserpenetrada.diceAndrada,me-josrmantenernosalejados,huir, adoptarunaacti-
tudcontemplativaparanaentrara formarpartedc esarealidadquehuyey no puedelle-
nar. Su postuíaes la mismadel aura.vv. 160 y Ss.:

oo¡ Cuotn oní llo¡oloí qmmn’ ~>a.soíIrís ¡; amitotmiots
el oíí-ímí ¡s’spi¡-omnolo mriotn.oníme¡l te! 1 2

Y claramemíteexpresado>cmi

“Quiero Fo,hio,scg¿oir a qn ien ¡¡te lboimo,,
o-oílloíolo potsar entie la gente»’3

que recuerdaa Fray Luis, quetambiéndibujabasu proyectovital basadosen seguiruna
llamada,en la Oda1:

«Y sigue bm esn-ondidoi
senOla. por do,m;de batí ido)

lo,.s pon-oms so,bios que en el ¡mi umuolo, homn siolo -‘ 14

El pasardc Andradaimplica un aborrecimientodela vida contensporánea,dela vida

política, aunquepor un níativo en cierto mosdadiferentedel de Epicteto> No obstante,

iO Andrés FI de Amidrada.p 77.
II AndresF. ole Aodníd¿í p. 78.

2 Amíolrés F.de An¿lra¿l¿oís. 83.

¡3 Andrés F. de Anolrada.p. 80.
¿4 Fray Luis deLeón p. 69.
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el resultadoes ci mismo: un giro haciasu parteinterna, unabúsquedade su lado no
saerni-

Esahuidadel niundo político-social, quearticula toda la primerapartey pone en
níarchaci texto,y quenos poneen la pistade unavidacontemplativay vueltahaciasi.

estambiénla de variossabiosantiguas,conlasmotivacionesquese quiera.La anéc-
dota típicaquerecogeDiógenesLaercio de Heráclito,queprefiereirse a jugarcosn los
niños antesde participaren la construccióndc la densocracia¿tteniensecan los demás
hombres,nosanunciala ideade un s¿mbiaapartados.quetambiénrecogenSénecay Hora-
cia. Todossellos valoransu libertad posrencinsade los privilegios políticos, aunquelos
aceptansi no lescausanningún perjuicios y sólo sabiendoqueno se pierdenadacan su
pérdida.Así dice Epicteto:

«Y ole esí a 1-non eros ni m codm-ós <lo’ o¡mm io-m m ¿¡mí eso)no, ni ros ilsi jt!> omng) o tias cm-mo) ooJo> ¡o

fueren quitoíolooo (esoís 00>.00m8)”l>

Sencillamenteesosbienesmundanosnos fornsamspartede los quesomos.por tantosno
hayquebuscarlos,tampocosrechazarlos,comosi fuesendañinoss.sino queel sabiodebe
saberen modamomentoquenos valen naday por tantano iíssportatenerloso no. Pera
centrarla vida en ella, y poreseníativosobtenerdolor, es propiode lacas Dice Epicu-
ros en unade susMáyiníots Co¡pitales (ni> 21):

«Quio’m; es nv,í;.ocio-m-í¡e o/e los.o lín;itn’s o/o’ lot mio/ni .ooíhe ¿uoh; fósil o/o’ co¡ísoguit es 1<,
quo’ chin itíní el do/o,t- pat uí-;oí o -oi¡-eimcioo .s lo quo I;a< -e log moíoloí ui;oo mio/nt eamn’rom í)o’ ai<,ol<>
0/000’ ¡>0< rot ao;níot ,cnIo,ttmot sasnís que trotemí <-ot;.Oiga íun -linos cotí;

1>etitíhas‘-

La actitudde Andradaes algodistintay algo másradical Paraél esdefinitivansen-
te nefastoesemuisdoqcíe el sabiosestoicoo epicúreasospartabacosísíael pesosdc un¿t
moscaen un brazoy siempresin senúrseverdaderamenteligado aél. Perotodoscoin-
ciden en lo perniciosoqueresultadedicarseseriamentea los negociosmundanosEn
Andradaacasohayunpensamientosiníilar aldelsegundomosvimientodelRenacimiento
italiano,cuandolasseñoríasocupabanlos gosbiemnosdelcomutiey seinstauranlastira-
nías,porejemplo,la delos Mediei. Loss humanistasquehabíancreídaen la elabosración
deuna sociedadlibre seven súbitamentefrenadosSi imperael poderabsoluto.el sueña
cívicosse ve imposibilitados Así, porejemplo,Rinuccini. queal principio habíaosptado
por esesentimientocívico en que el hombrese definey adquieresu seren el contacto
con loss otros hosmbres,al cerrarseel panoramnaposlítico opta por el apartamientocan-
templativoy platónico,porquecii el terrenode los socialnos se puedehacernadaya para
la libertad y con libertad. En la epístolaaFabio tieneunaimnpartantepresenciael Pri-
vada,y mosdosesemundosdc política tiránicaparececausarla huidadelpoetadeeseinundo
osscurosPero aunquetodo guardarelación, no posdemnoscl¿írlc a su posturaunafcínda-

]5 Epiciclo, p 6 vuelmo.
tosmnadodeCarlossCarcíaCual: Epicuro Madriol: Alianza F:diíosrial 19881.p. 141.
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mentaciónúnicamentehistórica,porqueentoncestodosloscortesanosdeprincipiosdel
xvii habríanescritosu epístolamoral a Fabio>

Juntoa esahuidadela política sedaun huidadel vulgo, y una inmunizacióncontra
susfalsasospiniones.ya queesnuestroyo interno el quenospertenecey partantoloque
digan los otros no nosdebe¿tfectanPorfueradebesercinamás,no osstentar,peroen su
interior hay una aristocraciade lo moral De mssaneraquese fundenenuno el desprecio
de la política y las altasesferasy el despreciodel vulgoolas bajasesferassin que ello
seaoua cosmítradicción.ya quemosralmentelos dasámbitossestáncorruptos;en loss ver-
soss 166 y Ss.:

‘o Quiero, inhitoir el
1>uebl¿ en cl mestiolo,

o¡; bis o a5t0<tmm/>rc.o .sal<, oi bo>s mt)c’/o>¡es

5>0 /3 teSt/mit ole rolo> y mal oeAido» 17

Y tambiénse formol-ael despreciode la fanía.una lonsiade la opinión vulgarque
puedeservirdefundamentoparala vida del hombre(posrejemploen las Coplas deJorge
Manrique).en los versasII 5 y ss.,dosrídeal mismo tiemposeexpresaladeterminación
a seguirun destinovital que le ha sido revelado:

«Quiero. Eoobio seguir a quiemí lite lla¡nom,
y <otllomolo> ¡Sol soir ent¡e la ge¡;tot
opte ¡1<> a/tota boss mzonnbres ¡ji lafumímo,» 1

E~-e despreciodel-amuchedumbretambiénla hallamosen Epicuro,que tiendea las
relacionesdirectas,individuales,de un niundoquese reducíaa la vida confraternalde
susdiscípulos-amigosdel jardín; o enEpicteto,del quecito tresfragmentosdel Encbi-
¡idión, del comentariodel Brocense,enel prinseroy segundode los cualessehacepaten-
te la cristianizaciónala quees sometidopor su coíssentarista:

«Has o/o’ ser l>utIomnbo,, y mo4aol o>. o/e loso mímois emí oua¡mt<, hicieres. Poira e-sto> se te do;

meincolio>: y e-o qroe tengas po.’r cierros qm<e todo,s 5am? bo>n:o.o, y que com¡m<, tú no) hoigas lo que
ni cIIos les />o;reo-e, oní tao-lo, petolioba. li’r;tre bo,s negmas sólo> el bbo,t;¿o es reíobo.’. Así Cris-
¡o y sus Apósto’les- /uero¡; í,m,ríaolo,s, eso-o,rneoidos y t;;ot/tro,to,obo,s porque no, olecío,n, a
lmo,oín;mm lo> que los o,t¡-as>~ 9

«Si y< anolumiese oíl o;nto~jo o/e ¡o,s br,t;;hres, vot tío sermi, síero’o de Crista »‘<k
«Gí-otí; s-ergíien zo; es, que 1mayo, ho>nmbres o/e tal; />eo/ueno; o!muíao>, que no puco/ami des-

pmeniomr Io.o Io,olrin/o,s ole uomos homb¡enilbos nlesvemgo’nzotobo>s. ruilies~s’ntpo>¿OCbo)5 (que totíes
.oam-; to,ol<,s /o,.s que ha<et-m injumio;) y que tío> ¡nereceil llommm,oír honííbtes»

2 1~

¡ V AnsírésF. de Ammdrada.p. 83.
« Armtlrés F. ¿le Jondrada.p. St).

<5 Epiclemo p. 41 recIo.
=0Epicteto; p. 41 vomello.

=1Epictelos p. 48 vomelto,.
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¿Quéle qomedaposr tantaal hosmbrequeha renunciadosa la exteriosr,a Rs soscialy a lo
posliticos?Nos ha enunciadosenteramssemstea la ccsmííonicaciónlscim¿tna,nos es un ermitaños,
su giros suponeunareducciónal ámbitosde las absoltítasindividualidadesy posr tantosde
la aoiistaol. Lcsshosmbresse btíscanunossaostrasen su sertinico e iríepetible.Nos sehace
casosal vulgo,peroses isecesariosel amssigo.>. Fabios es el amigosquedebe¿meosnípañaren stí
viaje i nteriosra Aiiolra¿la, Arias Mosistanos es el cosí.>]pañerode Aid¿ona; Bosscán,Hurtados,
Ciarcilasos.La amistades uncosmposocntcbásicosparael estosieisnsos,esel únicosbienajenos
que los sabiosse debenprocurar. El estoiconiegael mundoexteriosrperobuscael goce
de los internos,el epicúreo>buscael goscede la costidiamios.La frasedel Brocenseesíostcum.>da:

«Tao/o,.- - 1<, o/nl ni <mm molo, sol; m.’i,siom 1 o’.o s fioítosmm;nt o»—”
2 -

El fundamnentoscíe la realidadse isaderretidos,perosEpicuro> acudeparasalvaralgo.>,

oíue en realidadsuponeel salvamentosde todos. El goce de loss cotidianos.de tosdos loss
niosníentasdiariossdc la vida. en la esferade la puraindividualidad,es los quequeda A

ellos habríacíue vosiver,peraahoraquedaclaros que la amnisíades uno de esossplaceres
Así dice unade scmsMotvi¡no;s Capitales:

- [Se Io>.o í>ioti e.s npoo¡ Ini snmís jo/ii miso í>moo tItO) /.‘oeno lot ¡dio/ob sol oln’ lol i’iobot <milo’ tos el
iimot yo,, noii iiit-tnI;ot o’s lo; oto/qla sin¿aa ole loo aiiii otoool»23

El goscede la ansistadquedarelaciosnadosen un tercetosde la epistoslacosn la sereni-
daddc ánimos queel sabiodebeprocurarse.y queen csloicossy epicúreases precisa-
menteel frutos de la filosolia. Sanlos versas127 y Ss.:

«1/mm nin~- a/o ímíe hní st ni cm;mro’ í;; j.o lot tos,
‘mí; libio> y Comí Ctiiilg’O> utí .suo’t=ol>to’mo’
n/lic ¡lO 1,o’t tíO ibotí oloimobois ¡mi ¡>otoo, me.o”~”t -

Aquelqueha suidosdel tíáf¿sgo> del mísundos,queestálejosdequele afectenlasospiniamíes
ajenas,quevive los costidianocosoabsoslutogoszos.hacosmíseguidola semenidaddc áusiíssos.la vida
tr¿onqtíila,ideal relaciosnadoscanel de ladosmadamnedi¿oniay queesunadelaspriíscipalesadqui-
sícionesdel sabios Pa¡-aellos ha tenidosqueescudarset¿mnsbiéncíe la fosroumia,quenosssosníetea
umí caníbiay ¿o cinacosmezóncosnstante.qc’c pcmedepertcimbares-aserenid¿íd;perosdadoqtíe i¿t

fortunaactúasobreloss bienesexteolores,queno sornossnossotros.el sabionostieneproblensa
enesquivarsusefectosmíialigncss.SobreellosEpicteto> cuentalaanécdostadeAn¿txarcos:

«fil ,g í-oí¡m filós<¡f A tío,.s-o,¡-n-o, ocio/o, el; mmíoí¡íoxo <leí tiíoí¡;o, Nic,-oío:i-o-o,t te, fimo’ iimo,¡mnlot—
nlo, eolio, r ¿<mi ,mííot pilos o/o> pienlí-os. s- no/Ii 1~’ limníjoihamí o ‘omo tt;ar¡iI/oms o/o’ lib- mt-o. 1)1/o> él oíl
tirott so: Majo, ii¡a¿a el ¿ ‘<.oíotl o, sotol/Co ob A minan 0<-ol, o/lío’ a A mío¿soo ¡o ot mía poo/t-oio imío¡/oí r»2> -

3.2 EpicIclo p. 9 recIos
23 Ciare km Otía1 í.>. ¡42.

24 3.n¿lmés F. ¿leA nolr:md:o 1’1’- 8(1-81.
2> F

1siOeemom - is. 25 ymiel tos -
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Por otraparte,la similitud del episodiocan el de SanLorenzonos ¿¿visadela gran
proxinuidadentreestosicismay cristianismo,quepor ello asimiló la doctrinaclásicatan
perfectarsiente.Tansbiénel hechodequelos estoicosse considerasenmosnoteistashizo
quefueranaceptablesal cristianismo.En contraposiciónde ello, Epicuro se declaraba
indiferentea los diossesy completamentematerialista.

Cosntrala Fortunay el mundo,visto,dichoconlaexpresiónquetomaRosjasdePetrar-
ca. como> mundo de mudanzas,comoun serquecambiay pasa,quediscurrehaciala
nada,Epicuro>creatoda una doctrinafísica paradarexplicacióna los fenómenosdes-

conocidos,unaexplicaciónracionalo coherente,incluso v¿wias,afin de queel cambia
constantey la inestabilidadque parecemanifestarel serseanreducidosalo Unos. De
estaformael niundoes visto comaunaunidadquese puedecontrolar,paraqueno nos
perturbe.Epicuroniegala intervenciónde Diosenel mundos,perotambiénniegael caoss
Los quehay esorden,y el osrdensignifica quenadasemaquinaráen nuestrodaño.Esta
visión del-arealidades tambiénlaquepredominaenel cristi¿¿nisníoo platonismo.Todo

es obradeDioss,parecedecircl Brocense,luegotodo es el Bien, todo es un bloqueode
la realidadparaescaparal dolorque éstanos causa.Y Andradatambiéndeseahuir de
esafosrmuna,sin la cual no hay serenidadposible,canunaposturaestoica:lo determi-
rianme es mícíestrainterior,no quelos exteriorrespondaos no anuestrasintentos,posrejem-

pío en loss versoss16 y Ss.:

«Llotot imi ‘nos/ohm te r¡ible o. itfl/>o>rtum;o<

o/e n-am?troi¡iohs simco?so>.O no>.o e-opera
obeso/e <¡1 p¡imnu so,lbozo, ole lot ním¡ma.
Do’/é¡nosla /soioar ¿oírlo o’ íaf~era
noor¡i ente nIel g¡oem Betis, nuoí¡moío, otiroinla
diloita hoista los maules- ‘oit rihe¡oí
Aqtmel cutre ln,s l;éro,es es co,,;¡oínlo,
0/ite el prenhio> Inerecío ¡mo qooie¡m be 00/calIZO
por [nonoisoo,¡;secue¡bo-la-o o/el estoído,»

26.

Lo que representala fortunaobstaculizaesavida interior y esaserenidad;la vida de
lasbienesmundaisoses incontrolable,y ademásni siquieraes nuestra,sólo nosspuede
reposrtardoslosr.Porello hayquedejarlapasary ci.> cambiobose-arelsossiego.En los ver-

sos40 y Ss.:

«/hí.on-o; po-m es, o’l sosiego o/ube y o-aro.’,
0-oltimo.’ o’m; lot osoíí roo m;ooho: o/el Eo~eo,

hmmso:oí <‘1 ~>ilotoel n,mmmítmem;te foto.’»21.

Y el máspreciadobienqueeseapartamiento,vida interior y serenidadnos traees la
libertad.Si teneníasquever cosn lo exteriorperdemosla serenidad,perotambiénper-

=6Andrés F. oleAmsdrada.p. 74.

23 Andrés F. deAndrada p. 75.
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demosla libertad,porqueya no somosdueñosdenosotrasmismos.Parello anataEl
Brocensea Epicteto:

«Cuánto, m’o;le onois en sosiega padecer pobrezas qome co.’n alteración y mno¡lo; no,m-m-
deuda enriquenerte»

28
«Coso; Ña y to.’rpe es, qíme su/etes tu ánimo> oíl albedrío, de n,tra, para qíme enoindo.’

el o.’tro.’ quiera tá te eno/es riñois, sol loes y te otíegres y te mudes o; su tono»2<5.

Sujetarseal albedríode otro y perderseuno mismoses el mayosrmal, posrquelos que
buscanes gozarsea sí mismos,tenerconcienciade so gozoy vivir en unaespeciedc
tostalidaddel yo. Estalibertady serenidadse hade relacionaren el siglo xvi can todo el

movimientoideológicodel «menospreciode cortey alabanzade aldea»y con la bús-
quedade la soledadquetanto gustabaa los humanistas,comopor ejemplodice Pérez
de Oliva en cl principia de su diálogo sobrela dignidad del hombre Y estalibertades
tambiénla quebuscaAndradaen su poema,unalibertadno tantocívica cosmosinterior;
queha de ser exterior, porquesi no quedaobstaculizadoel procesointerno,perosque
níira a eseprocesocomoprincipal y final objetivosque causasu búsqueda,Y estavida
deserenidad,apartamientoy libertadnos lleva a travésdeEpicuroal centrode la cues-
tión. Así dice partede unacitasueltadelgriega:

osUna mida libre no puede aolquirir grande.o riquo?zo;.O />o)r ¡lo.’ ser asunto>ftmmn,l o/e noii-
seguir-sin se¡Njlismo.’s ab c’ombgo.’ y u lo,.o paderosas pero yoí lo> possee to,dn, en srm no¡;tjtmimoí
libe ro;lidomd’»0.

La primerapartedelacita explicatodolo yadicho,presuponiendoque la vid-a polí-
ticaestáregidadeshonestamentepariaspoderososy porel vulgo; partanto la vida libre
deberámantenerse¿ml margendelas riquezasPeroestono esunapérdida,noes un des-
prendimiento.Podríadiscutirsesilosestoicasos los epicúreosrenunciano seresignana
no osbtenerlas,peroyo creoquemásbien suponela adquisicióndel toda.Es la posesión
y el deslumbramientode la posesión,es unaadquisicióntal de la realidadquesedade
formainagotable,queacabacanlas fisurasqueel hombresiempreencuentra,quecoima
todoslos deseosy aún asínuncacesaen su donación,es un don que no cesanunca: no
sólo dice Epicuroque«lo poseetosdo»,sino ques<los poseetodaen su continualiberali-
dad»,en todoslos momentos,de níanerainterminable;es la realidadabsoluta.De ahí
queel goscede los costidianostengatal intensidad,todo estodaslascosas:obsérveselos
quedice Epicuroaun amigoen unacarta:

«E¡í violme u¡; tal-rito> de qímeso.’, para qíme pueola doirme un festíim ole bujo ouo;noln,
quiera»>tm -

28 Epiteeto. p 28 recios.
2’.’ Epiteemo. pp. 28v-29 r.

3’’ García Cual,p. Ji.

3’ García Cual. p. 52.
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Si tenemosun deseo,y el deseoquedasatisfechoellono nossacia.Todolo contrario,es
síntomade nuestracaída,yaque noexisteel gocedel deseosaciado,sinola eliminaciónde
nuestrodeseo:dejamosdedesear.PoresocondoenDe los nombresde Cristo,Fray Luis
explicalo quesucederáenlauniónalVerbodivino,explicaqueesafuentede-absolutomana-
ráparanosotroscontinuamente,y siempreestaremossaciadosy siemprenosestarásacian-
do, es decir, esel flujo continuoquesólo puedeserrepresentadoenoccidentecon el con-
ceptode «lo divino». Epictetorecomiendala huidade los deleitesporquea su vez estos
huyen,y ello es doloroso Portanto lo óptimoesaqueldeleitequeno paranuncadedarse,
queno permitelaslagunasde vacioen queseinstalael hombredesterradodeladivinidad.

¿Cuálessonlascondicionesparallegaraeseestado?El hombreinterior,quesebusca
a sí mismo, quebuscagozarseen toda la extensióndel gozo,quecomo bienesadya-
centesha conseguidola libertady la serenidad,tienequetratardeformaespecialfenó-
menoscomoel tiempo,L muerteo el desea,enesegiro radicalen queconsistesunueva
concepciónde la realidad. No significa quela libertad y la serenidadesténen un nivel
secundario,quecarezcande importancia.Todo vienea ser lo mismo, peropar-a expli-
carioconceptualmentehayquehablarprimerode unasideasy luegodeotras.Laliber-
tad y la serenidadquizáseanun reflejo. el más visible, de esadonacióninterior, pero
tambiénson imprescindibleparaquesedéésta.

Básicamentela visión del tiempoy la visión del deseoson el centrotanto de estoi-
casy epicúreoscomo de la epístolade Andrada.El cambioespecialen la concepción
de estoscamposde larealidadhumanaeslo queenglobao provocao estáal final delos
otros cambiosy lasotrasconcepciones.DiceEpicuro en la cartaa Meneceo:

«A o-o> stámbrate oí />ensomr que boí muerte ¡mao/a es para nosotro,s. Porque to.’do bietí y
to.’olo.’ ¡miotí residetí en lo; se¡;sación y lo; muerte es privación o/e los sentidos, pn’r eso> el
reoto, conoci¡nie¡ito.’ o/o’ que íot ,níierte m?o<olo< eo paroí nn,sotro,s homee dicho.’som lo; mo.’rtali—
dad de la cida, no porqmíe añada un tiempo infútita,s mo porque elimnina el ansia de
i¡;n;omtalidad. Nada temible en efecto, hay en el vivir para quien ha comprendido que
m,oíoloí te;rib,be hoív enel no, rií’ir»-.>

2.

En contrade la filosofía platónicao de las creenciaspopularesdel tiempode Epi-
curo, queapartabansuatencióndel-avida paradirigirla haciael despuésde la vida (lo
quehaciaqueéstafuerasometida¿~ un especiede reducción,que sedierapreemonencía
a la otraparte,lo oltraterreno.dondese cosiocabael puntavital, al quehabíaque mirar)
Epicuro>planteaunafilosofíadc la vida absolutamentemundana,porellos la iglesia cosn-
denael epicureísmoantesqueal estoicismo.Los dasdejanlo humanodentrode la vida
terrestre,perosel estosicosbuscala partemásespiritual, la razón,el intelecto, el alma,
mientrasqueEpicuroproclamaquetosdoescuerpoy todoel hombre,tanto la carnecomo
la inteligencia,esunarealidadmaterial

Perostí¿ms esamundanizaciónabsolutade la vid-aseescondealgo más,algocosníple-
mentarioaellay qoteacabaeseprocesode mundanizacióís.Epicurodicequenuestrorecto

32 García Gual. p. 135
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conocimientosobrela muerteesbuenono porque«añadaun tiempo infinito», ya queel
tiemposy la vid-a sólohan de desarrollarseaquí,en esteámbitoterreno,y el añadirtiem-
posinfinitos quedapara filosofías platónicaso cristianas,que dan nombreal másallá. lo
llenanderealidad,con lo queles siguefaltandosenel fosndoun másallá;no paraEpicuro.
quemirala vida en la esferaque podemosllamarbiológica.Precisansenteen lo quecon-
sisteel rectaconocimientosde la muerteesen «eliminarel ansiade inmortalidad».Peros

0.porqué’?El hechodequela muerteabrapasoa la nadano tienepor qué,a primeravista,
eliminar el ansiade inmortalidad,ya que podríamosdesearescapara esanaday que la
vida seprolongaraindefinidamisenteparano caernuncaenesevacio. Si lo míramnasasí se
haceincosmprensible.La solucióndel problemacreoque es no añadirtiempos. Perdemos
el ansiade inmortalidadporquela inmortalidadse daya en nuestravida El tiempointe-
rrumpidoparíanada(quees lo que significala muerteparaEpicuro: nada)noesun tiem-
pos interrumpidos,sinosconsumidoCuandoel hombrellega asu fin hacosmssumidotodo el
tiempos.Despuésestála nada,peroseriamáscorrectodecirquedespuésno estála nada
A lo quehay despuéshabríaque referirsecosnun lenguajesinexistencia.Si la vida supo>-
nc el tiempo que hayen el universo,todo el tiempose da en la vida, y por tantotodo el
tiemposedaen un instanteEsegocedel tiempo,ungocedivino quehaceal hombrevivir
seíssejantealasdiosses«puesennadaseasemejaa un mosrtalel homssbrequevive entrebie-
nes inmortales»

33,como diceen el final de la Cartaa Meiseceo,es el mismo quebuscan
las estoicosen su cesedel deseo.Dice Sénecaen suepístolanúmero23:

«1-fa Ibegoido.’ a lo;
1.’erfi’nn. lo),; qmmie¡; sabe o/e qué go.’zoím; quien mío’ hoí o/e/ok/o’ ‘it ¡cli-

o idoid al ar/.’itrio, o/eno’. A ¡;doí o;,; gtmstio;olo> e inSo’gil mx> o/e sí mimisino’ omqmioí Ci quico o-nt; <ti—
[‘a nmlgmmnom es/>e¡a¡;za, aunque esté o; sim nt/nance o-o>nseguirla, o;mmm;qmie seol o/e foinil oto-o-e-
so.’, aunqote nunoo; síís espero.tnznls loí hnms’an olo-fromuobado.’»

34.

El errores la esperanza.Andaangustiadoel quelas tiene porquelos deseosnospía-
yectanhaciadelisnte,noshacenocuparnosde losquevendrá,endetrimentode los quehay.
un procesodel quenuncapuedeescaparseporqueseprolongaindefim.>idamente:cuando
creemosque va a llegar lo deseadasiempretiene que haberotro deseos.Los quebusca
Sénecaes-sentir-elgozoen-todaso culminación-e-istensidad;-en--la-epísu>lanómero23:

Este es tu primner c-o,metido, qíteriolo> L-mmcilio,: ap¡ems<be o; sentir el gozo’. ¿ Piemísois.
e¡i este monsento,, oiue te />rivo de mníicl;o,s placeres />o>rq iie te alejo de bo,s bieties o/e bm

fo,rtum;o¡, porque o o>steum go.’ que olebes ¡ebotirlo,s dulcívit;;o,s deleite--o ole boí esperoíozoí ? No,,
~‘ar el o-o,¡mtmoírio.’, quiero.’ que ./oi¡noís te/hIte la alegría, quiero.’ o¡mme e/bm se mmtaimifieste e;;
tu coisní y oc ínotni/csto;roí o> o-om;olición o/e que se halle ole¡mtro.’ o/e ti. Los ¡estototes ganes
mío.’ bleimamí el no.’razoin, olespe/otmi solo> lo; Jienie, oon efít-neto>s, ni Imo> ser que />ietises oliíizoi
qome s idi te gozo o’l que ríe: o¡s o<l o; l¡í;ní bm o~ooo’ del.’e esto; rjimhiloooi es¡>n’;ommmzo;obot. ¿‘lo’ s-oi—
oloí pur en olmo; de todo.’«35

33 Carcí¿m (Rial - p. 139.
34 Séneca:E

1,íotoÁ oro miso> roíle.o o, Lsíoilio, (M aoirid: Gredoss - 1986 - p~s. 19 1 — 1 92.

-¼Séneca.p. 192.
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Unabúsquedasemejantea la deEpicuro,y por tantoun goceque sólopuededawseen
el ahora,en eí mosnsentoque sucede,no en el que vendráporqueeseno existenunca;el
tiempo ha de buscarseen el presente,todo el tiempo estáen el presente,decíaEpicuro,
por ello es necesariocortar el deseoy la esperanza.Sénecala explicaasíen la epístosla5:

«La su/> mes- ión o/e bos deseos o;¡stom’echo¡ ni la ,>ar cosmo> remnedio.’ o/el terror Afirmna
(l-leoatón)« Si olejo;s o/e esperon; olejoirós ole temer» (.) el ¡¡miedo, sigmme o; la espe-

roinzol.
No, ¡nc o;olmmmiro, que u¡nbo,s oli,ooimrrat; así- um?o) y atrois so.’n propios ole un es/>iritu

im,oleciso.’, uno y o.’tro> ~s¡o.’pio.’sde un eo/>iritu oltIsio>so po>r la expecto¿cio>n del futoíro> pero)
lot nomuso; ¡itós ~‘ra/unda o/e lo uno, y ole lo.’ o.’tra es que el; lugar ole ano.’tmmo.’olotrno,s ol lo;
smt,moscmómm presente /~rayeoto;mos imuestmy,s />ensamiento>.o en lo; lejanía

Lois eroto huyen o/e bo.’s pebigro.’s, que ¿‘en y cuatínlo.’ hoin huido.’ estoin tra¡;quilas;
m>o.’so,I ¡oto ¡¡os oíto,rmi;emuto;mas par ni futmm ro y ni pasado> ,~36

Estosmismoes los que pretendela epístolaa Fabioen los versosde

«Iguomba no,n la i’ido; el pensotmiento’
y m; a be po¿soírois o/e hoy a ¡naña¡;ot,
¡ti qom izó de mío mno,¡no’nto, a <ilmo moí¡¡íento,» 3~.

Adensás,representael ideal sabioquepredosminatanto en el Renacimientosy que
prosvienedela idea mosraldel sabiopropiade la filosofíagriegadesdeSócratesy que se
da en Epicuro.>a enSéneca,dondeel sabionoes un técnicodel saber,sinoqueéstereper-
cuteen susacciones,porquecomo diceSéneca:

«Loí fiboso.m/ínt, en cambio, et;señot ou o,l> rolr no o; olcuir».’ 8

Ademásde ello representauna visión del tiempocomopresente,un descodereunir
el tiempoa símismo.El acoplamientodel homisbrecon supropio ser,la vivenciadel pre-
senteimplica una parada,y posr ellos unaeternidaddel tiempo,unanegacióndel aconte-
cer y del cambio Entoncesel tiempono haráalas cosaso a él mismopasajeroy huidi-
zos, noscambiaráel cursodel devenirdehoy a mañana.dehechono habrádevenir,porque
estaremosscís el presentecm.> el actospurade laposesiónde él misma.El verso:

«Ni qmm izní cíe un moí;;e¡mtos oí at‘o.’ ¡‘jamnel) tú)»

nataunacaptacióncasi esquizofrénicade la temporalidad,una visión de lo fugitivo de
su estructura,queesun ¡rsehastaen los momentosmáspequeños,que si intentanser
divididoss cosmosen una aposríade Zenón acabancayéndosenosde las manos;porquecis

3Ó Séneca,~s-10V).

:57 Amxdrés E de Andrada.p. 76.

35 Séneca p. 177.
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el fondo,del tiempoque huye no hay nada,hay la carenciade ser, unasimadentro de
la quecaen las cosas;y estoes lo quequieresuperar,el miedo deello: la ideaclara de
loquesignificaes lo que le hacequebusqueevitarlo Es el tiempomismolo quebusca,
lo que equivaleadecirque la buscatodo, y la nadalo que deseaevitan Comolo expli-
caSénecaen la cartanúnsero13:

«Así pues i¡mvestiguem¡;o.o n-mminbnmobn’same¡íte la cuestioit~ Es m’emy,sim,;íl que se
doozcoí algón mna/. pero.’ ¡so> es todonio, omna reoz/inlotol? ¡Ciiám;to,s ¡¡;ales mietíen sim’ espe-
moírles! ;Cuoíh;toss que se esperahomn no.’ sepro.’doqeranen poirte algu¡;a! Aá¡; o-uanolo oilgum-

¡mo~ tengo¡ que senil; ¿de qué sirve omdelo;nto;¡se oílpro/>io> do.’lo>r? Co,¡¡ sufioie¡tte ¡.‘ro.’¡ítitmmob
te do>leroís cuoíndo, llegmme,- n,iem,rras tanto> aíigúro;te íím’o, smmemte mm;e/o.’m:

¿ Que ventaja sanarás? El tiempo»>
9.

Y la recuperaciónola búsquedadel tiemposloesde nosotrosmismos,paresala bús-
quedadetodosellos sepuedecalificarde existencial(en un sentidaamplio). Ya Séne-
caensuprimeraepístolalo praelamaasí de bellamente:

«Tao/o>, Luoibi o>, es ajeno> a ti o,so>tra o 7Cm sólo, el tiemnpo es ¡m;mest,-a»4<t

Y por esoal final del poemadeAndradano somosnosotrosquienesmorimos,sino
el tiempoel quensuereennuestrosbrazas,en una hermosaintuición de la esenciadel
hombre.Y tambiénestáen la epístolaa Fabiola expresióndel deseasuprimidocomo
formade adquisicióntotal; en los versos43-44:

«qmmo si aoo>¡tas .v c~’~ tu o/eso>,
dirás.- «Lo> que des

1> renio he o-o’¡mseguiolo”
4 ¡ -

Tantoel deseocomoel tiempo(o la muerte)son formnasde la temnparalidad.Paraque
sedé el gocedel Tiempoy del Sersin trabs,paraquetodosucedainagotableíssente,esa
temporalidaddebequedarfrenada.Esasupresióndel deseo,por tanto,esuna adquisi-
ción, un aprisionamientode lo que se da,que de otraformaseescaparíairremisible-
mente.Así puesla apropiacióndel tiempoy la eliminacióndel deseosonformasde lo
mismos. El ansiade asirel presenteconlievael ansiade desterrarel deseopuesan.>bos
mosvimientosnos llevanlejossde nossostrossmismos.

Peraparacompletarel rompecabezasy procurarhacerseuna imagencompletade la
opción vital quepresentaisaúnfaltarespondera daspreguntasquesurgeistantoen losclá-
sícoscansoenel mosdernosy quesonparalelas,esdecir, queen definitiva vienena seruna.
El cuadrono estarácompletohastaquepongamosel último trazos.Porquedesdela epis-
t(sla sosbretoda,pelo tambiéndesdeel mismosSéiseca,scpuedenhacerdasobjeciomsesevi-
dentesa todolo queva dichos Porunaparte,si hemosvisto quetodo confluyeenunafija-

3« Séncca.p. 145.

4’’ Séneca.p. 96.

4’ AndmésEde Andrada.p. 75.
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ción del tiempo,si el objetivotantodel gocedeltiempocomodel deseosuprimidoerauna
vida parael presente,par-aun tiempoquietoy que permanece,¿cómoencajarel aprendi-
zaje de lamuertedequehablaAndradaen su poema?Tresvecesenunciael descodeeste
aprendizaje.que pareceser el que le da a todo el poema,junto con esavisión del des-
prendimientodelas esperanzas,sutonotrágico;primeroenlos versos73-75:

nn¿Será que pueda ver que me desvío
de la c’ida viviendo, y que está unida

la cautoí muerteal simnple titir mio?»
42.

Veladansenteal final, al relacionarel fin a queaspiracon la muerte:

«Ve¡; y sabrás al gromnde fin que aspiro
Cintes que eí tiempo mnuera en nuestros brazos»4>.

Y sosbretosdo, deformaexplícitaenlos versoss82 y Ss.:

«¡Oh si an-abase, viemído.’ como.’ muero.’
de aprender a n;orir a¡;tes que llegue
aqucí fosrzo>so término.’ posstremm>:
antes que o;ques ta mies inát~l siegue
ole lo; se[‘era mnomerte dura moma
5- oi la o:-omún ¡noiteria oc la entregime!’>44.

<Qué sentidatiene que si el objetivaes pararel tiempoahoraveamssque Andrada
quiereaprendera mosrir?Aprenderlamuertesignifica tenerconscienciade nuestroesta-
muto demosrtales,de temporales,y por tantode fugitivos y de huidizos.Si vemosquetodos
en la naturalezapasa,que nadaquedaquieto, nosostrossqueremosencambiopermanecer,
no serperecederos.Así en los versos88 y ss. Él nsismo llama a estovivir inmóviles en
nuestroengaño.Es decir, quetodael objetivoclavedepararel deveniresun engaño.

Por ostra partesurgeel hechocontradictorio,que se da tanto en Sénecacomo en
Andrada.y quetieneel mismoresultadoen los doss,dequeambospostulanla supresión
del deseos,peradeseanllegara un tipo dehombre,deseanfrenarel tiempo,deseanpose-
creímondoe inclusosdeseanno desear.¿Cómoes possiblequeAndradaquierasuprimir
& deseoy siemprediga «Busca»,«Aspira»,«Seráque pueda»,«Quiero»?¿Comoes
posiblequetodaslasepístolashoracianasseformulencomoproyectomoral, nuncacanso
realizaciónde un proyecto>?Todossdicenlo que debenhacero lo que harán,peronin-
gunodice «ya estoyen la categoríade sabia» El tópico de la falsamodestiano es res-
puestaquelosexplique.Evidentementesi quisierandeverdadpasarcalladamentenoten-
dríanqueescribir Si de hechoescribenesquelaquedicen, loquenosestándiciendoy

42 AndrésE deAndrada p. 77.

-o:; AndrésE de Andrada p. 85.
-5-4 Anolrés E. de Andrada p. 78.
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lo quesonesotracossa,su estadoes(stro, hayquereajustarel objetivode la cámarapara
acabardever nítidamente.Lascontradiccionesdebenservirparaavanzar,paraesclare-
cerlo queestabaoscuroy verde nuevatodo desdeunaperspectivamásverdadera

La única respuestaquese meacuneempiezaporel proyecto.La querepresentael
poemaesun proyecto,endefinitiva,undeseo.Peroelaborarel deseosignificatenercons-
cienciade cómo>sucedenlascossas.Significaqueel yos poéticamsa sólo quiemeser,ya que
cístosneessimplei.>.>enteSelía; quieresaberquees, posr eso realiza el ejeiciciosde auto-
conscienciaquesuponedesplegarsu propiavida en el papel,en la obra, y poresodesea,
sedeseaasímisrísos,esdecirsedesdoblay sereconoce.Enunciasusmotivosporqueella
le permiteverloss,separarsede si mismay verse.Si lo quedeseanes gozarel tiempode
fosrmaabsoluta,incluso esegozosabsolutosposdríaeosnsidcrarsccosrísoslogitivos si le lalta
la conscienciade símismo: debensosgozary saberque gozamisasa todo se habráperdi-
dos. Si tenemossla conscienciade todos el tiempo,es decir, si tenemosel proyectode la
quesomnosy seremos;es úísicamenteasícomael tienspoabsolutase posdrácosmplctar.
posrquesi en cadainstantegoszamosstodo el ser de eseinstante,el restosde nuestravida
desaparece,perocon el píoyecto,can el tiempoquevamosasery el quefuimosscosn esa
consciencia(la triple conscienciadelo que somas,fuimos y seremos)el tiempo se reu-
nificaráy todos el tiemposse daráen tosdosslos instantes.A losquela Epíoto.’la Moroíl o~uie—
reaccederes a unanuevaformade la temporalidad,dosndetosdos estásiempreen todo, y
esosestáen el sujeto Así puesla conscienciadela mucíte no es volver a vernoscomo
temporales,sino tenerenel prosyectos,m~trcadoscosmosunafinalidad,el fin de la vidt, es
decir, toda la vida en la perspectivacognoscentey sensitivadel sujetos. Tenerbien pre-
sentetoda la quesosmos,y ello incluye evidenteisíentela mssuerteEl proyectos(le la vida
esel prosyectcscon la muerteo hastala muerte,poresoaprenderla íssuerte.en realidad,
esahuyentaría.Aquí el deseosenunciadoesel deseoconseguido.porquelo quesebusca
esesedeseo,lo quesc deseaes deseanno las cosasdeseables,sino ser un deseos,los que
no nosseparade nosotrasmismasy posr ellosnosspierde,posrqueprecisamentesomosese
deseo.sosmosloss quese ven asímismosdeseando,y somisosla nsismaseparación.Cons-
cienciaabsoluta,ser absolutosereunificanen el posemaen la única Iornsaposible parael
hosmbre: lo incompleta.Porello dice«¿Seráquepuedever?»,«aprenderamorir». Saben
very aprender.Suactividades la existenciaquese mnima, el hosmbrees sery lenguaje,ser
quesesabeEstaes la fornsadelo absoluto,como>el Dios de Fray Luis,cuyaexistircon-
siste en decirse.El aprendizajede la n.>uertees un ejercicio> de cosnscíenciatostal Recos-
nacimientode los qcícsonsosentodoslos nsamentossdenuestravida, esdccii, vivir tosdoss
los momentoscon toda la vida Y estoes lo trágicosy los feliz, cosmocitanodel poensa.
Así puesla obrarepresentael goscedel sujetoscosgísoscente.tosdala existenciase daen él
perograciasaél: él la crea.El serfluye del sujetospor su obray gracia,y ello> le es suli-
ciente,puestoquees el todo. Y posrúltimo, comoúltimnareflexión, notarque si el pro-
yectospamael gocede lo divina,de la realidadinacababledel yo>, cosnsistepíecisansenme
en un proyectoque sitúasu puntosde miraen la muertey que se autocanoce,ella n.>isma
eselpoemnaqueleemos.Estepoemacon lamuertecansopuntodefugay cualquierpoema.
Andradacumplelo oíuc diceporqueescíibirel pacínaesllevar acabosel posema.La ea-
1 ixaciól] del autoscosísoseini entosabsoicítoy mística, de la contemplacióntostal. la mi ada
en la bolade cristal,sólo puededarseenel desdosbíamientosdel posemacomolugarprivi-
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legiadosque permitevery verse.En el ejerciciode la posesiasecumpletodo el proceso,
es decir, lo divino se prometeen la poético

III -

Tras la quehe tratadosqueseaun ensayasubjetivo desentido,paraterminar intento
ahoraexponeralgunasrelacioneshistóricasde la epístolacan su contextoideológico.
A pesardela espiritualizacióngeneralde la literaturaquese da en el segundobloque
del xvi, queya hemosdichoquese hallaen el interior de unacorrientedeinterioridad
bastantegeneralen el Renacimientoespañol,y quese acentúacan el cosneiliode Tren-
tos, la epístolade Andadra,de principios del xvii, es absolutansentepaganay mundana.
El prosyecmoshade realizarseo estárealizándosseúnicamenteen la vida terrestrey física
común,aunqueseaconsuspotenciasmásespirituales,comopuedanserla razón,cisco-
tida del tiempo,o el miedo Mientrasotros sitúanla culminaciónde la existenciaen el
mundoultrarísundano,ya seaantesde la muerte,cansoAldana, claramenteplatónico.o
comaloss íssísticoss,os después.cois~oFray Luis algunasveces,os comoel Brocense,para
loss queestensundoes necesaríansenteel lugarde los expulsados,Andradanos se reile-
reni unavez a laesferadc lo religioso, fuerade unarísencióndesatendiblede «Señor»,
ni alo platónico El aprenderamorir es un actovital, queserealizaantesdel-amuerte,

traslo cual ni siquierasenosinforma, comoEpicurohacía,dequehayaanohayaalgo.
Sencillamenteno pi-estaatenciónnsásallá de ella, su palabrase mantienecii el canspo

deactuaciónde los vivos,delo de aquí: su mundanidadessólo> comparable,aunquesupe-
rior, a la de Epicuros.

El estoicisms.>osy el epicureísmoson bastanteasimiladosy conoscidossen la épocadci
Renacimiento,perossiempreerais~odoptadosa travésde lasrespectivossfiltros quepredo-
rssiisanen eseperiosdos.Valía acogecl gozode vivir epicúrea,perolahaceen el marcacivil
del prinserrenacinsiento:es un gozodevivir en común,de vivir con los otros Y camaen
Erasmo>tambiénes goszocristiano El senequismoes fácilmeistecristianizabie,comola
fue inclusosla Epístoíbo; nmoral a Foibio y Epitectoes clamamssentemosideadoporel Brocen-
se.La dosetrinaestosicaes sencillaparael cristianismo;Epicteto.>afirma: la realidadno es
ínoíal. sólos l.>ay hechoss.El Broscemíse:sólo hayhechasbuenas,puestosquetosdos partede
Dioss.Epicteto: nadaesnuestro,todanoshasido prestada;el Brocensesolo ticísequeaña-

dir: msnssisa sido prestadoparDios. De esteniodo lo quepodíahabersido la liberaciónde
la realidadatravésde lacaídade la mosíal seconvierteen un cerrojo máspatenteaún, en
unaclauscíraimpenetrable.No hayrealidad:haybien,frentealos cual sólo quedaplegar-
se os iosmperse.másbiendesaparecerse;ya todo esotra vez la unos, loscual evitael peligro
y cosnvieíteal serenunaparedlisa. Aunqueparecelógicaqueestossucedieraporquepare-
cequeEpicteto>dejaun cabossuelto.Segúnél solo nuestravida interior nospertenece,posr
lo quenos hay quetensersi perdemoslo nsundano.Peíalo queno ve es quetambiémsper-
densoslavida interiosrcon la muerte Paraqueel alnsaisaseaperecederaes necesariossal-
tar la muerte,proslosngarla pared.Paresoses misáscoherentecl BrocensequeEpictetos,da
umia respuestamáscosn.>pletaal císigmaqueel hombretienede si mismo,aunqueseauna
respuestaquehay se ve como> n.>etafísicay queejecutaunatergiversaciónde la vida del
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hombre,unadebilidady un errosr,todo elloapartir de Nietzschc.Así queen estepanosra-
made asimilaciónclásica,el másclásicopareceser Andrada,avecesinclusonsásquelos
antiguoss.Dentrodelpanoramadela espiritualidady la búsquedainteriosrdel hombreque
nos encosntramosen el Renacimiento,tanto las doctrinasclásicasaquíseguidascosmosel
cristianismosoncoherentes:manifestacionesquesecruzansegúnel talanteolascircuns-
tanciasde los acímares.Ambasvíasdifierenensu significadoúltimno, peracoincidenenesa

búsquedade símismaqueseprocurael hambrerenaceistista;y porelloambasentranden-
tro de la improntaideológicadel periodo;perosdadoqueel cristianismoes unabasemás
amplia,y quelasdoctrinasclásicasvienenasimiladasaél en la nsaycsriade lasocasiones,
sorprendeen Andradala adecuacióntan escuetay tanexactaaesasdoctrinasclásicas,de
lasquees un espiritu afín absolotameisteen su seistidode la vida nsundanoy de presente
irreductible.PoresoAndradaapareceala vez cansoreconocibleen el ansbientecultural
enquevivió y comooriginalísimo apesardelfondocosmúnquecomparte,pat- La manera
especialdedarloala luzy dellevarlosacabo.Em.> él al nsisnsotiempospademnoscaptarcómo
un autosrperteneceasotiempo,paratranquilidadde loss queconfíanen lasmoldeshistó-
ricos, y cómohay un fosndo (o unatotalidad,segúnsemire) de algosineductibleeincluso
radicalmenteincomprensible,queyacesiemprecís los másprolundosy nopuedeserni oscu-

ramenteavistado,paratranquilidadde los queconfíanci.> la exclusividaddelhombrecomo
irrepetiblee incasiliablealma.

Por último y paraacabarestaconclusiónhistóricainc gustaríaapuntarun temade
estudioqueexigiríamuchonsásparasurealización.Esavivenciatotal del serquepare-
ce es a lo queapuntaAndrada(quizá tambiénEpicuro» la vivencia de losdivino, seda
comoun flujo quegenerael sujeto,quepartedeél Cosmoes posiblequeel mnisnsasuje-
ta isaseaun obstáculoparala arnsoniadcl todo,comoesposiblequeno arrojeunason.>-
bra opacasobre sí mismosquele impida vedo todo quees1ustamentela quesucedeen
tosdala msdernidad.¿Esqueesaconscienciadel sujetossosios setiene apartir del rosissan-
oicisnsoy por tanto sólo a partir dcl ronsanticismoquiero. evítarse?SegúnOctavio Paz
el yo esel componenteirús.>ico que rosmpela anala«s quese deseaformar conel uni-
verso,es la disonante,los queoculta, los queel poetadebeabandonanY huir de eseyos
es el deseoquelleva al hombremodernoa huir del lenguaje,lo quequizápuedaverse
cansonsotorgeneradorde lasvanguardias,culnsinacióndel procesode huidadel len-
guajequese intentadesdeel romanticismoy dcl quepuedeserun espejoo críticaA/ía-

zar, de 1-luidosbros El lenguaje,y por tanto el lenguajequecreael sujeto,y posr tantala
mismaactuacióndel sujetoson inspostentesparaaotoscoimii.>arse.lo cosntrariode los ¿toe
hcmossvisto en Andrada Esaincapacidaddel lemsgtmajepodemosnotarlaen mochospose-
tasdel ámbitoronsántica,y dirige todala evolucióndel pensamientoshastanuestrosiglos

Si estoes así, ¿esquesólo losexperimentanlos poetasen esaépocadel xmx-xx? Evi-
dentemente algosimilar, queno meatrevoadecirquesealo mismo,es lo quehanvista
los nsístícos.SanJuanexplicaquehayqueeliminarsea unansismosparaunirsea Dioss,
queni siquieraes posible accederal descodela unión,puescl deseosya es nuestros,ya
sosruosnossostross;¿cómose puedeaccederal «tosdos»diciendo> sólo.> «algo»?El sujetoes
un símbolosdeldecir«algo»> El lenguajemanibién Comnolenguajey cansosujetosel honi-
bre estácircunscritoscosn la cifra de la finitud, esees precisansenteci límite quedebe
rosmpersi quiereexpandirse:
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«Quedémne y olvidémne,
el rostro recliné sobre el An;ado,
cesa tojo/o, y dexét¡;e
oleva¡molo mi cuidado
ent¡e Ints azucenas a/vioboudo,»

El lenguajedelimitay a lo quesedeseaaccederesa lo ilimitado Fray Luis explica
quelaexistenciaatemporalde Dios consisteen el Verbapronunciándoseasímismo,y
esoesel todo Enél el arto dc seres el actode lenguajeabsoluto,y aeselenguajepri-
vilegiado es al que se accedeal llegar a Dios, mientrasque el nuestroes un lenguaje
caídos45,roto, imposibilitadoparala reconciliación.Así, comoOctavioPazpareceexpre-
sar, profundansenteel yo tiendeala desaparición(imposible)mientrasquealgúnlugar
de la verdadde nosatrossmísnsoshay un fingimientoqueeslo que saínos:

«Y un yo, mí; i yo.’ ¡setsáltií¡;a

que .oabo pide o,lviolo>,sotnhra nado;
.fi¡ual ¡mietutira que lo em,ciende y quema»6.

Paraexpandimosabsolutamenehay que perderlos liissites, difuminarse,es decir.
mosriry en esemomentocallarverdaderamentePerolos poetasescribeny tal lengua-
je certifica la nos desaparicióndeeseyo quesirve camaseparaciónconstantede lo que
queremos(y eseesel error, «queremos»)alcanzanQuererser todo,comulgar,solo en
sersustraído.ComoFrayLuis y susamigosteólogosdiscutían,el almasolopuedehacer
doss cosas:nadaa abrirse,estara la escucha.Pero desdeluegono granjearsepor sí
misma la uniónmísticaolasalvación,porque¿cómova acaberla divinidaddondeestá
ellaos cómoella va a entrarcomounaesquirladelo deternsinadoen lo queno sedeter-
mína?Si el problemaes el sujeto. quésucedeprecisamenteen Andradaparaquien,
segúnhemossvisto, la llegadaal puntosde la brillantezsed-ajustopor un ejerciciodcl
sujeto,posr unaconcienciade sí mismo,por lo queviene a serla creaciónnsismadel
sujeto,unacosnstruccióndel yo aberrantey al mismo tiempo suprema.Lo queAndra-
darelataes la creaciónsin másdel sujetoquerelanzala realidad,un procesoquesólo
puededarsetal y cosmosAndradalocertifica.Perodadoquesu épocanoes ajenaal pro-
blemadel yo cognascente.¿quésentidotiene en él?Aunquepuedequetodo seacues-
tión de teisspcramenta.

45 El mimo dc lacaída del hmsmbrearrosjadosdcl paraí¡-o suposneunade lasclavesde la mmsderm,iolaol que
impele al Isosmisbrehaciaotrarealidad.Tal mitossehunoleenlasñsrmnulaeio,nesmíticasde osceidenme.desdeel
Enkidom del Poetímo; ole Ci! go,mmíesho el Adán btlslicosa omm-as ¡‘ormulaciosnesmásprmsximasa nossomrossy esen-
ciales comssapuedenser el discursude Aristófanes>enEl Banqímetede Plalón t ¡ 89A - ¡ 93D>. bis pensamien-
¡mss ¡ 3 ¡ . 147 y 149dc PascalosíaMoíiom <leí Go’mmn’oe Ut,iommío, de Leospardi. ensusOpereomemosrali -

-mí- (Scta»- os Pa.’..- Libo’m-to;ol l’o,io’ í~o;Ioml~mom- col. Enries;M arios Sanoi 1 M adriol : Cámedma.¡99(l). p. ¡ 22.


